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Conservación de monumentosantiguos' 

h 

Propon iéndose L a Campana fomentar 
por todos los caminos las mejoras • p o ­
sitivas que está reclamando el pais, no 
podia, sin fallar á sus compromisos, ol­
vidarse del interesante objeto de este 
art ículo y otros varios que irán viendo 
sucesivamente la luz públ ica . Si de este 
modo consigue despertar afición al e s ­
tudio (Je nuestras ant igüedades , y con­
tener ese espíritu vandál i co de demoli­
ción que ha hundido en el polvo tantas 
maravillas, y que tan triste concepto de 
Muestra i lustración ha hecho formar á los 
estrangeros. L a Campana quedará muy 
satisfecha de sus esfuerzos y creerá que 
ha prestado otro nuevo servicio. 

Los pueblos, las naciones, en su vida 
de siglos, dejan al pasar monumentos, 
inscripciones, cuadros, estatuas, medallas 
etc. etc. , donde, acaso sin sospecharlo, 
legan documentos preciosos para escri ­
bir su historia, noticias fidedignas de" su 
grado de civi l ización, de sus costumbres 
publicas y privadas, de sus sentimientos, 
de su genio y hasta de sus hábitos mas 
insignificantes. Y documentos, .noticias 
mas imparciales, mas irrecusables que las 
trasmitidas por los escritores; porque es­
tos difíci lmente pueden sobreponerse á 
sus intereses particulares, al paso que las 
naciones suelen ser mas justas, pues no 

12 ^ c ^ i ^ ^ ^ ^ i i ^ r ^ , 

EGLE LA MULATA: 

«Señor, dijo Eglé, necesito cambiar de ha-
bilHcioa porque el aire de la que ocupo me es 
muy funesto. Tampoco puedo separarme de aquí, 
si mi alojamiento os ha de ser perjudicial. 

—Esa palabra es cruel, Eglé. Os he dado 
acaso motivo para creer que prefiero mis i n ­
tereses á vuestra salud? 

—No me interrumpáis para hablarme de 
ventura. Oid lo que venia á proponeros. Den­
tro de quince dias van á empezar Jos árabes 
d comercio de gómaseos navios eslrangeros 

se acuerdan de mentir y de adular y 
obran de un modo e spontáneo , guiadas 
por el influjo de las circunstancias f el 
sentimiento de actualidad. Herodoto, por 
ejemplo, aunque escr ib ió la historia como 
debe escribirse, recorriendo los paises 
donde han acaecido los sucesos que se 
trata de referir, nos dejó ideas muy in ­
completas acerca del misterioso Egipto; 
y para rectificar unas, desechar otras,, 
y aun adquirir nuevas, han sido nece-
sariosel estudio d é l o s monumentos, hecho 
por los sábios que. a c o m p a ñ a r o n á N a ­
poleón en sus espediciones y otros muy 
importantes trabajos debidos al celo de 
las academias europeas. Aun mas; si fuera 
posible que se llegasen á perder y á o l ­
vidarse todos los escritos que tratan de 
los romanos, la mera inspecc ión de dos 
ciudades antiguas, de Pompeya y Her-
culano, nos darían un notable conoci­
miento de la historia y civi l ización de 
ese pueblo rey. Asi que, los monumentos 
de la ant igüedad, no solo deben cons i ­
derarse como unos auxiliares de la h i s ­
toria, sino también como una especie de 
historia tan digna de conservarse copio 
la escrita. 

Mas si es indispensable el estudio de 
los monumentos antiguos para el h i s ­
toriador y el arqueó logo , no lo es me­
nos para el artista. E n una época en 
que los adelantos de la estét ica han h e ­
cho casi imposibles los .delirios del mal 
gusto, en una época en que va siendo 
grande el- n ú m e r o de los que compren­
den las deliciosas bellezas del arte, en 

no entrarán hasta pasadas tres semanas; pero 
yo voy á salir con vuestros barcos, y antes 
que ellos pued-an comprarle me traigo todo el 
género, y por precisión habrán de lomároslo 
dejando en' las arcas una crecida ganancia. 
Qué tal os parece? 
• •—No me esperaba un golpe tan eseelente. 

Ahora conozco, Eglé, que vuestra inteligencia 
mercantil... 

«Aceptáis? Pues bien! no digáis á nadie ni 
una sola palabra. Los navios que escoja llenos 
de vuestros productos, les hago tomar rumbo 
hacia las islas del cabo Verde,.pero una yez 
en la mar, les hago introducir en las aguas 
del Senegal, y me arriesgo al tráfico con los 
árabes y negros. Dos meses bastarán para esta 
empresa. 

— Y no he de veros en tanto tiempo, Egle!» 
Una amarga sonrisa fué el único pago que 

una época en que el artista DO ' puede 
encerrarse en su estudio y abandonarse 
tal v e z á es trambót icas concepciones, sino 
que necesita á toda costa aprender w 
sentir y á inspirarse como los genios, á 
evitar sus es trav íos por medio del e s ­
tudio continuo de los modelos, si los 
destruimos ó dejamos que se pierdan por 
nuestra incuria, si los afeamos a d o r n á n ­
dolos bárbaramente ¿de dónde sacaremos 
datos para formar, la historia del arte? 
¿qué hará el pobre artista cuando, avaro 
de la belleza, quiera estudiar los m a r a ­
villosos s e c r e í o s del arle griego y r o ­
mano tan natural, tan verdadero, tai-i 
elegantemente sencillo, aunque limitado 
en su vuelo por el sentimiento de ia 
gloria humana, porque á mas no alcan­
zaba el paganismo; cuando quiera i n s p i ­
rarse por la eremít i ca austeridad del arle 
bizantino; cuando necesite conocer la vo­
luptuosidad del arte arábigo; cuando 
quiera embriagarse en el devoto espi-
ritualismo del arle cristiano, malamente 
llamado gót ico ó g e r m á n i c o , ó bien desee 
reproducir la graciosa exornac ión del pla-
tereno? Privado de esos manantiales de 
la belleza, caminar á ciegas y acaso ma­
lograr sr^genio bajo las inspiraciones del 
mal gusto. 

Y . al viagero ;cuán s impát icos , cuan 
interesantes no se le hacen los paises que 
recorre cuando están sembrados de m o ­
numentos que embelesan su espír i tu con 
las puras fruiciones de lo* bello, que le 
recuerdan rasgos heroicos, costumbres ra­
ras, trages pintorescos de sus antiguos 

la mulata creyó deber dar á la esclamacion del 
negociante, á quien dejó sola para disponer to­
do lo concerniente á la .partida. 

A los seis días. Una ñola compuesta de ocho 
goletas se alejaba de Santa iMaria, al niando de-
una intrépida jóven. 

LQS marinos de la costa conocían tan bien 
á Eglé que á ninguno le . apesadumbró mar­
char ásus inmediatas órdenes. Obedecieron pun­
tualmente sus seilaies, y no dejaron de tener 
alguna sorpresa, cuando'marchando en direc­
ción del cabo Verde, viraron de pronto para 
entrar en las aguas del Senegal. 

La activa répresenlanta de Maulabour vió el 
éxito mas feliz en el plan que se había propuesto. 
Las goletas, cargadas de toda cuanta goma dá el 
fértil suelo deSan¿.uis y alrededores, llenaroa 
los almacenes del comerciante francés. 

Los tratantes acceden á comprar en Sania 
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moradores, y ocupando su imag inac ión . 
con la poes ía de los tiempos pasados le > 
hacen olvidar de «la prosa y las mise ­
rias presentes y curan las dolencias y 
el cansancio de su espír i tu , y á veces 
restituyen la salud á su cuerpol A h ! en­
tonces" bendice mil veces aquel bienha­
dado pais; no hay colina, no hay a r b o ­
leda, no hay estatua, m hay ediQcio, CU­
YOS perfiles no tenga trasladados á su 
cartera; recuerda su permanencia en él 
como una hermosa página de su vida y 
h describe con entusiasmo; forma un alto 
concepto de la cultura de los que tienen 
la dicha de habitarlo, y los respeta y 
ama. T a l sucede con esa Italia que es un 
vasto museo de preciosidades, y tal su-
cederia coa España, á pesar de. Ib que 
se ha destruido, si nuestra vergonzosa 
incuria no fuera tan superlativa.. . . Pero 
dejemos para el siguiente ar t í cu lo el ocu­
parnos de c ó m o conservan los estrange-
ros, y c ó m o destruimos nosotros. C o n t i ­
nuemos nuestra tarea. 

Si nada de cuanto llevamos dicho es 
baslante para inclinarnos á conservar las 
preciosidades arqueo lóg icas que posee--
liios, s í rvanos á lo menos de est ímulo la 
c o n s i d e r a c i ó n de que son una riqueza 
que está poresplotar. Porque nuestro pais 
es rico de monumentos y desconocido; y 
estas escelentes circunstancia-; pueden 
atraer muchos viajeros que, cansados de 
Far i s , Roma, Londres etc., gustarían v i ­
sitar una tierra virgen todavía, y v e n ­
drían aquí á gastar su oro, y á' poner 
en nuestras manos otro elemento de pros­
peridad. v 

Por ú l t imo evitemos á toda costa, co­
mo un acto de repugnante inmoralidad, 
la destrucción ó abandono de los monu-
Bientos antiguos. Testigos de las h a z a -
ilas de nuestros mayores y destinados á 
perpetuar la memoria de su lealtad y 
patriotismo, njo podemos mirar impasibles 
su desaparic ión sin menospreciar tan sa­
grados objetos que constituyen g r a n p a '-
te de la fuerza, dignidad y prestigio de 
una nación; sin quitar de entre nosotros 
esos es t ímulos que nos dan aliento para 
empresas inmortales, como lo fueron un 

María los artículos que Eglé entregó tá su amo, 
realizando estos inmensos beneficios. La muíala 
esperimenló la mas dulce alegria que tuviera 
desde- su salida de Gorée. Toma la pluma y 
cuenta los intereses que ha reportado á su señor 
ea los quince meses que lleva de servidumbre, 
y por un cálculo concienzudo se asegura de 
que hay bastante-eon ellos para satisfacer su 
deuda. Puede ser libre si reclama la palabra 
que la dio el mercader! Lo será. 

Es necesario que formule la cuenta con da­
tos irrecusables, que pueda convencer al amo 
de que no le debe nada, y que mas de mil 
( nzas, adquiridas por «la industria de la es­
clava, son el interés de las cuulrocienlas pa­
gadas á Mariana. La cuenta eslá exacta, las 
pariidas se han señalado hora por hora, y con 
dos son suficientes para recadarla. Una vez 
eserila, Eglé, presa de una fiebre nacida de un 

dia las empresas de los españo les ; sin 
que e s túp idamente arranquemos de nues­
tras sienes la briljante corona que nos 
conquistaran nuestros abuelos á fuerza de 
valor, de ciencia y de virtudes. Ahí el 
pueblo que no tiene horror á tales pro­
fanaciones es indigno de la gloria y se 
atrae un merecido desprecio. Triste es 
decirlo; pero esta verdad es en gran 
parte aplicable á nuestra España. No con­
tentos con no apreciar lo nuestro y des­
truirlo, como hijos malditos que huyen 
del regazo de su madre, vamqs á ' e s t u -
diar y admirar los países estrangeros que, 
(grima da el decirlo) nos han impuesto 
su literatura, sus institucioi»os y costum­
bres, quitando á nuestro carácter gran 
parte de su español i smo, es decir, de su 
originalidad y grandeza. 

E n suma: la conservac ión de los m o ­
numentos de la ant igüedad es necesaria 
para el historiador, para el a r q u e ó l o g o , 
para el artista, para el hombre amigo 
de goces puros, para que el peregrino 
estrangero nos ame á nosotros y á nues­
tras cosas, para proporcionar al pais otro 
elemento de riqueza, y para que los 
buenos españoles abran sus pechos á los 
grandes sentimientos, y tengan con o r ­
gullo de esa herencia de gloria que les 
iegára la madre • patria. 

V . C . v P. 

El Sr. Brigadier Gobernador militar de la 
•provincia salió hace tres dias. con la fuerza de 
que podia disponer. Dícese que en algunos pun­
tos de aquella se han presentado varios hom­
bres que hacen presumir traigan el objeto de 
alterar el orden que en toda ella reinaba. 

Se dice que el gobierno francés se ha di­
rigido ya oficialmente al de España solicitando 
el. envío de un ejército auxiliar á la Crimea; 
ignoramos la verdad; lo único que podemos de­
cir es que el ministro de Estado ha debido 
salir para Blarritz con el objeto de cumpli­
mentar en nombre del gobierno al emperador 
Luis Napoleón. El señor ministro de Fomento 
ha debido marchar á San Lorenzo para per­
manecer al lado de S. M. durante la corta 
ausencia del general Zabala. 

El gobierno ha resuelto quede en Roma sin 

bienestar desconocido, corre á noticiáivselo á 
Maulabour, encontrándole en un pabellón re­
tirado donde suele pasar algunos ratos después 
que el sol ha desaparecido. 

«Que se os ofrece, Eglé? la dijo Pedro sa­
liendo á su encuentro, en cuya fisonomía ob­
servó las mas indelebles huellas de un contento 
ilimitado. 

—Señor, vengo á daros la cuenta y á des­
pedirme. 

—A- despediros! 
—Si, señor, vuestra esclava no permanecerá 

aquí mas que el tiempo necesario para que 
leáis este papel. No hace mucho, me com­
prasteis con las condiciones que he llenado ya, 
vedlas. Solo me resta pediros que me propor­
cionéis los medios necesarios para que abon-
done estos lugares donde he vertido tantas lá­
grimas! A todas vuestras bondades añadid la 

carácter oílcial y encargado de los negocios 
de España el Sr. Moyano, agregado que era 
'de aquella embajada. 

El Sr. Pacheco saldrá de aquella capital in­
mediatamente después de presentar el memo­
rándum que le ha pcmitido el gobierno. 

En cuanto á su publicación, dice la Gaceta 
ya la tendrá á su tiempo, pues no parece 
natural que se dé á luz antes por lo menos que 
tenga conocimiento reservado de él la persona 
á quien va dirigido. 

Se asegura que ya se halla terminado el 
trabajo sobre la cueslion industrial de Bar­
celona, en el que según noticias se propone 
el libre cambio de servicios. 

Parece que la mayor parle de los facciosos 
que siguieron á Estartús á Francia, se hailau 
heridos de bayoneta. El mismo cabecilla tam­
bién lo eslá. 

Las fuerzas del ejército y déla Milicia con­
tinúan recorriendo la montaña, donde se su­
pone que permanecen ocultos algunos de los 
iacciososque penetraron.últimamente en España. 

A consecuencia de los descalabros sufridos 
por sus compañeros en Cataluña, varios jefes 
carlistas que se hallaban ocultes en la frontera 
de Navarra han desistido por ahora de ve-
riticar su entrada en aquella provincia. Tres 
de ellos se han dirigido á París, según parto 
telegráfico que ha recibido el gobierno.-

El domingo 22 en el lazareto de Mahoa 
ocurrió una esplosion á bordo de la corbeta 
Polimnia que con cargo de aguardiente de caña 
cumplía su cuaientena. Según se nos ha i n ­
formado, el buque quedó al poco tiempo i n ­
cendiado habiendo sido inútiles los muchos au­
xilios que se le prodigaron, pero no habiendo 
ocurrido desgracia de persona alguna. 

Dice m periódico que por el ministerio de 
Hacienda, y de conformidad con lo propuesto 
por la dirección general de venta de bienes na­
cionales, se ha comunicado al de Gracia y 
Justicia una real orden, no inserta aun en la 
Gaceta por la cual se diclan varias reglas para 
la forma«ion de inventarios de las fincas del 
clero, y de los que, sin excusa ni pretesto 
alguno, han de incautarse los comisionados de 
venta, vistos los inconvenientes que ofrece .á 
los administradores diocesanos la formación de 
las relaciones de fincas, censos y.demas bienes 
que administran. 

de hacerme trasportar á Gorée, donde quiero 
que vea libre Mariana á la hija que se ven­
dió por saciar su sed de oro. 

—Dejarme! No... no puede ser... no será. 
— M i decisión es irrevocable.' Es preciso que 

me vaya: que deje esta casa que he habitado 
en una coniinuada lucha. Otras ideas bien dis­
tintas á las que me exaltan hoy tuve cuando 
os segui á bordo de la grieta!... Vuestra fortu­
na se ha repuesto algo; el deber me ha obli­
gado á hacer loque un sentimiento mas dulce 
no ha podido hacer que consumara otra. 

—Otra, Eglé! De quien me queréis hablar, 
y á que sentimiento aludís? 

—Bastante he dicho; me había propuesto 
ño dejar escapar ni una sola palabra sobre el mo­
tivo de mis padecimientos. 

—Oh! yo os comprendo! Milana... 
[Se contimará) 
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U agregación del ramo de instrucción p ú ­
nica al mímslerio de Foraenlo ha ocasionado 
ntl nuevo arreglo del personal, en cuya or-
eanízacíofl parece que se trabaja con actividad. 
Se dice que el señor Alonso Martínez piensa 
establecer cuatro dependencias ó direcciones 
ferales que abrazarán por separado la agrl-
ciiilura, la ganadería, la industria y el comercio. 

—e^g^o^s— 

En una de las últimas reuniones ha nom­
brado la asociación de autores dramáticos á el 
Excnio. Sr. D. Manuel José Quintana, director 
honorario,. á los señores Ilartzembuch y Calvo 
Asensio, director al primero y vice-director al 
segundo; á los Sres. Ayala, Ariza, Cazurro y 
García Que vedo, vocales, y al Sr. Eguilaz, 
secretaria. 

ni rgarr cor •gagn— 

La Gaceta del 24 publica un decreto nom-
jirando fiscal del tribunal de cuentas, en co­
misión y sin sueldo, á D. Ambrosio González. 

Otro mandando proceder á nuevas eleccio­
nes, por fallecimiento de í)'. Joaquín Rodríguez 
Leal, dipulado que era por Cáceres. 

Una resolución negando al juez de primera 
instancia de Bilbao, la autorización para pro­
cesar á los individuos que componen la dipu­
tación foral de Vizcaya 

La del § 5 publica' una ley declarando de 
utilidad pública las obras de la puerta del Sol. 

Una real orden mandando entregar á la junta 
de beneficencia 3.519 rs. 7 mrs. devuelto del 
sobrante en ei fondo especial de impresiones, 
sección de cuentas y junta consultiva de po­
licía urbana. 

Sección extrangera. 
Leemos en un periódico las siguientes noticias: 

«Los franceses no quieren dejar de tomar 
i Sebastopol, cueste lo que cueste. Hasta aho-
ra los aliados íienen perdidos trescientos mil 
hombres, y gastados 500 millones de libras. 

Tomado que sea Sebastopol, el plan de los 
aliados es , abandonar la Crimea, y dejar 60,000 
hombres en Constantinopla y guardar un sistema 
completo de defensiva. Estas son las ideas que 
dominan en las regiones oficiales. 

La Gaceta Militar austríaca trae algunos da­
los sobre los movimientos militares en los p r in ­
cipados. Las tropas turcas de Silístria, man­
adas por Hel-Hassan-Bajá se d i r i^ | í á H i r -
$ova; el egército de Bulgaria ha sida reforzado 
por los aliados; y se esperaba en Varna un 
deslacamenlo francés que acababa de embarcar-
^ en Marsella. 

Los rusos por su parte continúan concen-
[randose en Nicolaíeff, para estar dispuestos 
a obrar en las fronteras de Besarabia, por la 
Parte de Odessa ó por la de Crimea. 
. Marsella ^ . = E 1 paquete de las mensagerias 
[^penales Carmelo ha llegado con noticias de 
^onstantinopla del 12. 

Eíhem-Bajá habia sido enviado nuevamen-
Ie a Crimea. 
, La Puerta acepta las condiciones que le 
J11* impuesto la Inglaterra y la Francia para 
' garantía del empréstito que va á contraer el 
t i e r n o Otomano. 

Por Gorlschakoíf se sabe que el 21 renova-
ingleses y franceses el cañoneo contra Se-

^istopoL 
f Eíi Poionia ha sido disuelto por orden del 
¿Z*.e l consejo administrativo. Un ukase i m -
ío A ? M E I E > los ^ ^ « f ó t i cos al conocimien-

ue ios tribunales militares. 
wiasdeSaB Pelersbur^o dicen que la guar­

nición de Sebastopol era diezmada por las en­
fermedades, y tan numerosos los -heridos, que 
fué preciso sacarlos de la ciudad y enviarlos 
á Nicobayef y otros puntos. 

En Odessa, según dice la Gazzelte de Trieste 
y los diarios de Viena, se está c.ntinuamente 
temiendo un bombardeo. Las colonias de aque­
lla mercantil ciudad, escarmentadas de lo suce­
dido en Taganrog y Kerlch, estaban en la ma­
yor ansiedad y consternación. 

Escriben del Báltico qüe una tempestad ha 
causado estragos en la escuadra inglesa. Han 
quedado fuera de servicio, 8 buques entre lau­
chas cañoneras y vapores. Dos han sido incen-
áiados por los rayos. Se han salvado • las t r i ­
pulaciones. 

Leemos en el Journal (alemán) de Francfort 
del 20 de Julio: 

«En la sesión de anteayer de la dieta, ha 
presentado el Austria una relación detallada so­
bre el estado de la cuestión oriental. En esta 
cnmunicaclon hace conocer á la dieta la marcha 
de las conferencias y de las demás negociacio­
nes diplomáticas y .esplica claramente la posi­
ción del Austria para con las potencias occiden­
tales y la Rusia. El Austria inviía á la confe­
deración germánica á conservar la posición que 
ha tomado por*las resoluciones de 19 de d i ­
ciembre de 1854 y 8 de febrero de 1855. Se ha 
decidido que se votaría sobre este asunto en la 
próxima sesión. 

Según la correspondencia austríaca iban á 
convocarse por un decreto las congregaciones 
centrales lombardo-vénetas. Estas congregacio­
nes formarán la base d é l a representación na­
cional anteriormente excretada. 

Él Constilucioiial publica una carta de Tu-
rín indicando los preparativos militares que ha­
cen los austríacos en Lombardia y tlas provi­
siones que amontonan en las íoríalezás de aquel 
pais. 

Los periódicos alemanes siguen hablando del 
estado de las negociaciones entre los gabinetes 
de Viena y de Berlín. Dicen qué el conde de 
Buol persiste en la indivisibilidad de los cuatro 
puntos de garantía, y que el conde Manteufel 
sostiene la opinión contraria. 

Noticias de Nueva York, traídas á Southampton 
por . el paquete de los Estados Unidos, dicen 
que los miembros del ministerio americano se 
hallan divididos sobre la cuestión de Cuba. 

Un parte de Londres nos dice que lord Pal-
merston ha rehusado entablar discusión acerca 
de las conferencias de Viena. 

En la sesión de la cámara de los comunes 
de Inglaterra se adoptó el día 20 el bilí sobre 
la garantía del empréstito que debe contratar 
el gobierno otomano. 

Sección nacional. 
Las últimas noticias que recibimos acerca 

del estado sanitario de las provincias empiezan 
á ser algo satisfactorias. Muchos son los pue­
blos atacados de esta* funesta epidemia, pero 
en los mas ha entrado ya en el periodo de 
descenso. 

En Granada empieza á descender: en la 
provincia de Sevilla hace algunos estragos, aun­
que en la capital no se han sentido todavía los 
efectos del mal: en la provincia de Toledo se 
halla estacionario; mas recrudecido en Alcañiz 
y puente del Arzobispo. 

Se ha redactado una comunicación por los 
diputados de Granada, implorando la munifi­
cencia de la emperatriz de los franceses en fa­
vor de aquella desgraciada ciudad, donde abrió 
sus ojos á la luz. 

En la puebla de Cazalla, provincia de Se­
villa, se han cometido algunos desórdenes por 
los jornaleros del pueblo, pretendiendo que no 

se ocupasen forasteros en la recolección que 
ellos solos no pueden hacer y pretendiendo tam­
bién que se las dé un salario ' alzado. Como 
consecuencia de esta pretensión, divisiones en 
el pueblo, escitacioa 'de las pasiones, necesidad 
de que haya lenido que presentarse el gefe po­
lítico, reorganizar la milicia y adoptar otras 
medidas para contener el desorden. 

El Capitán general de Burgos participa con 
fecha 22 del actual qup puede considerarse co­
ma terminada la gavilla de facciosos que exis­
tia en aquel distrito, cuyo resultado se debe 
á la activa persecución que ha sufrido, y á 
las determinaciones adoptadas para obligar á los 
pueblos á facilitar noticias á. las autoridades y 
gefes do columnas. 

En Barcelona sigue activamente la causa con­
tra los autores de los últimos trastornos; pero 
aun no han podido ser habidos los asesinos del 
desdichado Sol y Padrís. Por mas esfuerzos que 
hace la autoridad, no encuentra quien se atre­
va á|señalarlos. 

—Las fábricas continuaban funcionando en 
Igualada el 19. La tranquilidad no habia vuel­
to á turbarse en la provincia. 

Dicen de Vich el 24 de julio. Anteayer, sa­
liendo Juveny, con diez, y nueve aventureros 
mas, de sus madrigueras de Monseny, pasó á 
visitar á- las cuatro de la m a ñ a n a , ' l a fuente 
medicinal de S. Hilario. Como era-tan de ma­
drugada solo encontraron en la citada fuente ¿ 
tres ó cuatro personas, á las que dijeron no t u ­
viesen miedo, pues ellos eran carlistas y no in­
tentaban incomodar á nadie. Probaron algunos 
la citada agua, y como esta debe ser paseada, 
parece se levantó inmediatamente un somafeu 
general para acompañarles en dicho paseo que, 
estamos seguros no aguardarían esta simpática 
demóslracion, que no sabemos si habrá teñid» 
algún buen resullado.. . .—Trasladoá los seño­
res que pasan á tomar las citadas aguas me­
dicinales. 

En Navarra van á quedarse este año sin 
segar una gran parte de las mieses, porque los 
segadores piden 16 y 18 reales*de jornal, y 
aun asi no se encuentran, por el horrible mie­
do que han cobrado á la epidemia- las clases 
pobres. 

En Bilbao se espera una excelente cosecha; 
la de Andalucía ha sido fabulosa; de modo que 
esto nos sirve de consuelo en medio de tantas 
calamidades como actualmente afligen á España, 

fariedíftes. 
La golondrina. 

« 

Poesía dedicada á la seaioyUa T. B, 

Luciendo en vistosos giros 
su hermosísimo plumaje, 
rompiendo el bello celaje 
Vi un ave el cielo cruzar. 
Coqueta en sus movimientos 
como en el mirar graciosa, 
revoloteaba airosa 
entre las aves sin par. 

Y era beldad que en el cielo 
nunca hasta entonces se viera; 
ave que por vez primera 
nuestro recinto adornó. 
De las gentes embeleso, 
era esa ave peregrina 
la mas bella golondrina 
que jamás nos visitó. 

Y vi que, extasiado, los ojos en ella 
con lánguida cara fijaba un doncel; 
y oí que amorosa sentida querella 
al aire elevaban suspiros mil de él. 
«¿Eres; decía, el ansia de tais ¿uenos, 



La Campana. 

vagorosa visión que cnlusiasmado 
concebí? 

Dias soñé también asaz risueños: 
av 

—Na 

no te apartes, pósale a mi 
ven aquí» 

Y qué hizo la golondrina? 

lado; 

lo v i . 

«Si eres sensible, corazón de fuego 
tengój ave hermosa, que á í u amante seña 

rendiré. 
No quieras llore tus desdenes luego. 
Ay! no te marches, y con faz risueña 

* mírame.» 

—;Le miró 
—No lo se. 

la golondrina? 

a. 

«Pero ah! recuerdo que, ave pasagera 
pronto quizás 

quieras volverte á tu región'primera: 
ay! ¿té irás? 

Deja íos gratos que en lejanos climas 
recuerdos hayas: 

si algo, ave hermosa, mi cariño eslimas, 
ay! no te vayas. 

Aquel. 

Pesie.—U cólera es un ligero constipado al 
lado de otra enfermedad que se desarrolla á su 
sombra y que ningún médico cura, k saber; el 
miedo al cólera. 

El atacado de esta enfermedad se mala á 
ú mismo en una larga y penosísima agonía, 
y asesina á cuantos le rodean. 

En el primer periodo de esta enfermedad el 
paciente toma cuantos preservativos vé reco­
mendados en los periódicos, y padece en silen­
cio leyendo todos los dias el parle sanitario y 
acusando al gobierno de provincia de disminuir 
los casos. 

En el segundo p'eriodo el paciente no sabe j 
hablar mas que del cólera, reanuda relaciones 
con cuantos médicos fueron sus condiscípulos 
de colegio ó sus amigos de café, y como jndí-
ferenlemente, les consulla á cada instante sobre 
sn salud y sobre sus mas pequeñas acciones. 
En este estado el infeliz no vé mas que el có ­
lera. El borracho en quien tropieza a retirar?e 
es un colérico para é . El difunto gato que al­
guna vecina afrojó al medio del arroyo, una 
víctima atrapada por el cólera, al vuelo ó al 
saltar de un,tejado á otro; el chocolate que lo­
ma le sabe á cólera; sus amigos tienen color 
de coléricos; el perwdico que lee eslá impreso 
con cólera; .una carta no puede llegar á su§ ma­
nos sino, encolerizada. 

No hace nada sin sentir helarse la sangre 
de su corazón, porque no hace nada sin decir 
en su interior:—¡Si esto me producirá el cólera! 
No le habléis de nada, porgue cuando le pre­
guntéis: ¿cómo está su esposa de V,? os respon­
derá:—Ayer hubo en Madrid 30 casos y 29 
muertos! 

El tercer periodo es el del terror en su ú l ­
timo punto. El paciente no se atreve ya á hablar 
del cólera, temiendo al refrán que dice: hablan­
do del ruin en R o m , . . No sale *de su casa, 
ni aun de su cuarto, y pasa el dia en una si­
lla alcanforada con ün cigarrillo de alcanfor en 
ia boca, y hacer regar con vinagre de media 
en media hora la habitación. No come masque 
pan, no bebe SÍUQ agua destilada, y aun estos 
alimentos los hace probar antes á míos-gorrio­
nes que al efecto conserva. En la puerta del 
cuarto pone un letrero que dice: «No se per­
mite hablar de eso.« A los tres ó cuatro dias 
de este tratamiento el enteríao perece con los 
mismos síntomas de los coíérieos y sin embargo 
muere de mieí/o al cóiera.» 

«Vid. 

€aaM|mwadí*s. Siguen los malos olores, 
que despiden algunas casas, con notable i n ­
comodidad para cuantos transilan las calles, y 
cOn grande peligro de la salud pública. Sen­
timos que las medidas que sobre ello, á no 
dudarlo, se lomarían, no hayan producido efecto. 
Oue se repitan con soveridad. 
* Vuelven va á incomodar bs sillas, y los que 

las ocupan en sitios públicos, que por algunos 
dias habían estado como los vecinos de la ca­
pital tienen derecho á exigir. Agradeceríamos 
una providencia sobre ello de los Sres. Alcaldes, 

Kecnerdos y belleza». Como lodo lo 
precioso que en antigüedades nos resta se'halla, 
por lo que hace á edificios, derruido, merced 
al aprecio que se hace de nuestras glorias his­
tóricas y artísticas, hay quien dice qué el 
ayuntamiento se vanagloriará de hoy mas, con­
servando la .puerta de la carretera' de Lérida 
en el "bellísimo aspeólo que presenta. No d u -
dámos que.si algún anticuario acierta á pasar 
por ella, se detendrá.. . . por temor. 

Bcsa^rabSo. Tan torpes nos hallamos á 
ratos, que no conocemos/han ¿le ofender las 
cosas- que inocenlemente hacemos. Copiamos, 
por egeraplo, un trozo de zarzuela, solo porque 
nos gusta el ritmo, y luego dicen que somos 
maliciosos: protestamos, pues, que al regalar 
hoy á nuestras suscritoras el siguiente, tam­
bién de la zarzuela «guerra á muerte,» no hay 
malicia. 

Chicas, rola la norma 
«del prudente galanteo, 
«el sexo forzudo y feo 
«rvecesita una reforma. 
«Son fingidos en sus penas 
«y falsos en sus amores, 
«y luchando con traidores 
«todas las armas son buenas. 

Bravo! 
Chilon! Su desden 

«exajere cada cual, 
«que solo el tratarlos mal 
«los hace que quieran bien. 

Cierto. 

Y yo añado. . . (Hablando á l a p a r j 
y yo digo... 

Orden! {callan.) MostrarosJeseo.... 
«En qué iba? -

"üln que el hombre es feo, 
«pero malo. 

Ah! Ya prosigo. 
«Su necio orgullo allanero 
«y su vana independencia 
«reclaman con grande urgencia 
«el castigo mas severo. 
«Negareis al mas contrito 
«cualquiera favór que 05 pida, 
«y dad besos en seguida 
«á la gala y al perrito. 
«Cuando os'hablen de constancia, 
«de amor y de penas hondas, 
«hablad de encajes y blondas, 
«y de las modas de Francia. 
«Queden desde ahora prohibidas 
«las sonrisas alhagüeñas, 
«las miradas y las señas, 
«y las cartas á escondidas. 
«Tomar al brazo y callar 
«los desacatos del codo, 
«dar ia mano, y sobre todo, 
«el dejársela bésar. 
* (Murmullos de desaprobación). 
«No Murmuren, pues se vé, 

«Todas. 
«Vict. 

«Todas. 
«Luisa. 
«Elena. 
«Vict. 

«Luisa. 

«Vict. 

«y es un refrán caslellano, 
((que si les damos la mano, 
«ellos se toman el pié. 
«Aunque yo siempre he tenido, 
«á pesar dé sus alardes, 
«en opinión de cobardes 
«los hombres que he conocido. 
«Y para hacer lo que os hablo, 
«tened por muy verdadero, 
«que el que llega á ser mas fiero 
«no pasa de un pobre diablo. 
«Y aunque digan que esmalvic.io 
«la mujer, fuera temores; 
«como no hay otras mejores, 
«ellos os querrán.—-He dicho.» 

Sección llclígíosa. 
S A N T O D E H O Y . 

San Ygnacio de l o y o / a . — E s p a ñ o l de Navarra, 
quien dejando las armas, se dedicó al estudio dé 
las ciencias divinas, reunió diez conpañeros \; mar­
chó á Roma para echar los cimientos de una re­
l ig ión que con el nombre de Compañía de Jem 
tantos beneficios ha hecho y hace á la sociedad. 

S A N T O D E MAÑANA. 

S'a^ Pedro ad Vincula.—O conmemoración de 
este Apóstol preso por Heredes Agripa, y libertadu 
maravillosamente por el ministerio de un ímgel. 

Anuncios. 
•ESTRELLA de la. SALUD, ó sea instruc­

ción higiénica popular contra el cólera .mor­
bo asiático, escrita en verso por don José 
Berché y Claraco, Profesor de Medicina, con­
decorado con la cruz de Epidemias, Caballe­
ro de la Real orden de Isabel la católica, Mé­
dico titular de la villa de Almudebar, 

Véndele en Huesca en la Librería de Lu­
cas Polo á 5 rs. vn. ejemplar. 

.¿# 

Quincallería. =Sombreros. =Grislaleria. 
Precios fiijos.—Acaba de abrirse al público el 
nuevo almacén de géneros de la acreditada 
casa Valliér. El gran surtido en todas clases 
om que se ha provisto de los primeros depó­
sitos tallo nacionales como de Alemania Francia 
é Ing la t^p , hacen que desde hoy pueda el 
público proveerse de muchas cosas que en otras 
ocasiones había qué buscar en .poblaciones de 
primer orden. El joven D. Hilario Valliér, puesto 
ya al frente del establecimiento, ha procurada 
que en su tienda se encuentre lo mas moderno 
que el buen gusto va proporcionando, aun en 
los objetos de valor, casi insignificante. Ln 
cnanto á la equidad en l^s precios, cuantos han 
visitado su antigua tienda pueden juzgar por sí. 

Calle del coso numero 53. 

N O T A . E n el remitido del ayuntamiento v j u n | a 
de sanidad de Barbastro inserto en el núm. i*3 ú̂  
este periódico se han advertido las equivocaciones si­
guientes. 

Se lee Lineas 
" 7 7 " 
i i 
22 
25 
4.a 
4.a 

Col. na 
"2:a"~ 

2.a 
2. a 
2 í 
3 . a 

confina 
y jamas bien 
á quien espulsó 
complaciencia 
por ser Gefe 
cohuperan 

D e b e j e e r s ^ 
con fina 
hija mas bie 

complacencia 
por su Gefe 
cooperan 
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